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			SINOPSIS 




			 




			Gracias a la educación positiva puedes mejorar la convivencia con tus hijos. Este libro te enseñará a comprender mejor sus necesidades y a estimularlos para que puedan convertirse en niños responsables y felices. Aquí encontrarás las herramientas necesarias para adquirir reflejos «positivos» con escenas de la vida cotidiana que te resultarán muy útiles. 
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			Aprende a aplicar la educación positiva 
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			A mis hijos, a su alegría y su grandeza,  




			una fuente inagotable de inspiración y felicidad. 




			A mi marido, mi amor de cada día. 




			



			


	    


	 	

	    

             




			
INTRODUCCIÓN 




			 




			Este libro no es una biblia, y mucho menos un manual de instrucciones. Quizá sí podríamos considerarlo un libro de recetas personales, o incluso un manifiesto, aunque en realidad no es más que la suma de mis experiencias como mujer trabajadora y madre de dos hijos. 




			Mis dos hermanos y yo crecimos en las décadas de 1980 y 1990 y recibimos una educación clásica y basada en el respeto a la autoridad. Crecimos «rectos» y nos portamos bien. Fuimos aplicados en el colegio y, ahora, los tres podemos decir que hemos tenido «éxito en la vida». Entonces, ¿por qué cuestiono esta educación tradicional que tan bien parece haber funcionado? 




			No me malinterpretes. No se trata de una rebelión contra un modelo, sino más bien de una intuición. Cuando mi marido y yo tuvimos a nuestra hija mayor y nos enfrentamos a ciertas situaciones, una vocecilla interna empezó a susurrarme que podía actuar de un modo distinto al que preconizaba la educación tradicional. Debatiéndome entre el modelo que me habían transmitido y esta intuición, decidí confiar en mí misma y probar mi propia manera de hacer las cosas. 




			Decidí escuchar a esa vocecilla, hablar de ella con regularidad con Papá-molón y ver adónde nos llevaba. Cambié mi manera de comunicarme, así como de responder a las rabietas y travesuras de mi hija: trataba de entender lo que sucedía y me esforzaba por no gritar. Y reflexioné mucho acerca de qué quería inculcar a mis hijos: respeto hacia los demás, seguridad en sí mismos, autonomía, generosidad, amabilidad y alegría de vivir. 




			Profundicé en el tema, leí artículos y libros al respecto, y descubrí que lo que practicaba a diario, o al menos lo intentaba, ya tenía un nombre: «educación positiva». 




			No soy psicóloga ni pediatra. Ser madre de dos hijos es mi única credencial. Sin embargo, quise compartir mi visión, mis reflexiones y mis experiencias.  




			Así que en marzo de 2015 empecé a escribir un blog (Cool  Parents Make Happy Kids) y me di cuenta de hasta qué punto otros padres compartían mis planteamientos. Vi que no era la única que iba aprendiendo sobre la marcha y cuestionaba la educación tradicional. Alentada por esta nueva comunidad, estimulante e inspiradora, me decidí a escribir este libro y explicar cómo me convertí en una «mamá positiva». 




			Está claro que no soy una madre perfecta, y a veces discuto con mis hijos. Pierdo la paciencia y me entran las prisas. Pero lo intento. Procuro levantar el pie del acelerador, despegar la mirada de la pantalla del móvil y clavarla en mi objetivo, como una idea fija: hacer todo lo que esté en mis manos para que mis hijos se conviertan en adultos felices, realizados y satisfechos consigo mismos. 




			A ti, que tienes este libro en las manos: escucha a tu voz interior y confía en ella. Si estás leyendo estas líneas, es porque ya has decidido dar un paso atrás para tomar perspectiva y darte tiempo para elegir la mejor manera de educar a tus hijos. Solo puedo animarte y felicitarte. Los niños de hoy son los adultos de mañana: nos corresponde a nosotros convertirlos en hombres y mujeres felices y realizados. 




			

	    


	 	

	    

             




			
CAPÍTULO 1 




			 




			
¿Y SI ABANDONAMOS LOS PREJUICIOS? 
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LA OBEDIENCIA NO DEBE  SER UN FIN EN SÍ MISMA 




			 




			Domingo por la tarde. Llevaba todo el fin de semana cuidando sola de Léon, de cinco meses, y de Joy, de dos años y medio, porque su señor padre estaba en la despedida de soltero de un amigo. Me había organizado mal y me había perdido un almuerzo con mis amigos, no había encontrado canguro para poder salir por la tarde y, además, había llovido sin parar. No soy muy casera, así que estaba de un humor de perros y tenía una sola idea en la cabeza: ¡meter a los niños en la cama! Joy se estaba cepillando los dientes tranquilamente cuando, de repente, decidió salir del baño, con el cepillo de dientes en ristre y manchada de dentífrico hasta las orejas. Yo quería que se quedara en el baño, pero ella estaba empeñada en ir a su dormitorio. Yo no quería discutir; sencillamente, quería que me obedeciera. —Haz el favor de cepillarte los dientes en el cuarto de baño. 




			—¡No! 




			—¡QUE VAYAS AL CUARTO DE BAÑO! 




			—¡QUE NO! 




			Sus «noes» eran inapelables, tan secos y decididos como mis órdenes. Cuanto más se empecinaba ella, más autoritaria sonaba yo. Y cuanto más autoritaria sonaba yo, más se empecinaba ella. 




			¿Adivinas cómo terminó la escena? Al final se derrumbó y, hecha un mar de lágrimas, se fue al cuarto de baño a terminar de cepillarse los dientes. Yo había «ganado». En fin, ¡como si fuera una guerra! ¿Una estresada madre de treinta y dos años contra una niña de dos? Había ganado antes de empezar. ¿Qué buscaba, entonces, con esa pelea de gallos? Al final, cuando me paré a pensar, me di cuenta de que solo quería una cosa: que me obedeciera. Pero ¿por qué? ¿Por qué cuando nos convertimos en padre o madre buscamos «imponer nuestra autoridad» a cualquier precio? ¿Es por el recuerdo idealizado de un abuelo o una abuela a quien le bastaba decir: «Niños, no hagáis tanto ruido» para que se hiciera un silencio sepulcral? ¿O es, quizá, porque una amiga bien intencionada nos ha comentado lo obedientes y educados que son los niños de los Pérez? En el fondo, parece que tengamos el deseo de que los demás digan que nuestros hijos «son muy obedientes y muy educados». Sin embargo, ¿de verdad es eso lo que queremos y, además, a cualquier precio? 




			Primero reflexioné sobre el significado del verbo «obedecer». Una ocasión perfecta para desempolvar el diccionario. Encontré la definición: «Cumplir la voluntad de quien manda». Punto.  




			En tanto que madres y padres, ¿ha de ser la obediencia el pilar sobre el que construyamos la educación de nuestros hijos? En vista de las órdenes que les damos a diario, parece una pregunta bastante relevante. Si somos sinceros, tener un niño obediente resulta muy práctico. Sin embargo, ¿ser tan obediente le resultará útil en el futuro? ¿Le ofrecerá alguna ventaja? ¿Obedecer sin discutir, cumplir la voluntad de otro, como dice el diccionario, le resultará útil en su vida profesional, social o familiar? 




			 




			Sí, estas ideas humanistas están muy bien, pero los niños tienen que obedecer a los padres y cumplir la ley. 




			 




			
LA LEY, GARANTE DEL ORDEN SOCIAL 




			 




			Nadie se sabe de memoria todas las leyes del Código Civil que rigen nuestra sociedad. Sin embargo, las respetamos sin sentirnos sometidos a ellas. ¿Por qué? Porque, por lo general, son congruentes con nuestros valores. Las respetamos de forma natural. 




			Veamos un ejemplo concreto. Cuando mis hijos sean mayores y tengan carnet de conducir (¡sí, aún lo veo tan lejos!), me gustaría que aprendieran a no aparcar en el carril bici (os habla una ávida ciclista urbana). Me gustaría que respetaran esa norma, no porque sea la ley, sino porque respetan a los ciclistas, que deben arriesgarse a invadir la calzada, entre los coches, cada vez que se encuentran con un vehículo mal aparcado. 




			Del mismo modo, y para recuperar la anécdota del cepillo de dientes, no quiero que mi hija se quede en el cuarto de baño porque la obligue a ello, sino porque sabe que si se pasea por la casa mientras se los cepilla, puede manchar la moqueta. 




			 




			
LA PRIORIDAD: TRANSMITIR LOS VALORES 




			 




			Si un día alguien impone a Joy una norma contraria a sus valores, ¿qué hará? ¿Obedecer con docilidad o luchar por mantenerse fiel a sí misma? Sin lugar a dudas, espero que elija la segunda opción. De hecho, estoy contenta porque es lo que ya hace ahora. Un día le propuse hacer una visita relámpago a la panadería mientras su hermano pequeño dormía la siesta. Solo lo que tardásemos en bajar, comprar algo dulce y volver a subir rápidamente. Se opuso a la idea con toda la ferocidad de sus dos años. Le dio igual que yo fuera su madre, que midiera un metro más que ella o que la cuadriplicara en peso: la idea de dejar a su hermano solo en casa le resultaba inconcebible. 




			Esta capacidad para oponerse y seguir sus propias convicciones me parece maravillosa, y espero que la conserve. Porque tener valores es mucho más valioso que saber obedecer. 




			 




			Obedecer órdenes congruentes con nuestros principios es muy fácil. Pero ¿qué hacemos entonces en el mundo laboral, en el que no siempre podemos elegir? 




			 




			
En el ámbito profesional 




			 




			Cumplo las órdenes de mi jefe, pero eso no significa necesariamente que coincidan con mis convicciones. Estoy obligada a hacer lo que me pide. Recuerdo a un compañero de trabajo que se dejaba la piel y que acostumbraba a enviar correos electrónicos bien pasada la medianoche. Sí, es cierto que sacaba el doble de trabajo que su compañero de despacho. Pero ¿le permitían esas horas adicionales realizarse como persona? Si lo hacía porque el trabajo le apasionaba, quizá sí. Pero ¿y si lo que sucedía es que no sabía decir que no? 




			Por mi parte, espero que mis hijos tengan la capacidad de oponerse y de no doblegarse ante la jerarquía sencillamente porque están un escalón por debajo. En cuanto a mí, no hago nada por obediencia ciega. Aunque mi educación ha promovido la docilidad, tengo una faceta rebelde: me gusta saber por qué me piden que haga lo que sea que me pidan. Y este rasgo de personalidad no me impide ocupar un puesto de responsabilidad en una empresa tradicional. 




			¿Cómo es eso posible? Cuando firmé el contrato de trabajo, acepté el puesto que ocupo y la misión que desempeño. (Y soy libre de elegir cómo alcanzo mis objetivos. Es lo que se llama «dar responsabilidad a los colaboradores».) Mi caso no es una excepción; trabajo en recursos humanos y cada año asisto a varias conferencias sobre el tema. Y lo creas o no, cada vez son más las empresas que abogan por «dar responsabilidad a los colaboradores». Aunque es cierto que no siempre lo llevan a la práctica, la mayoría de las empresas va en esta dirección. ¿Por qué? Sencillamente, porque es más eficaz (estamos hablando de empresas capitalistas, no del universo de los unicornios). Las empresas se han dado cuenta de que obtienen resultados mucho mejores cuando sus colaboradores son responsables, autónomos y motivados que cuando se limitan a ejecutar las órdenes de sus superiores.  




			Los estudios son muy claros: cuanta más responsabilidad se concede a los colaboradores (se les da un ámbito y una misión, y se les da libertad para organizarse por sí mismos), más motivados e implicados se muestran. Entonces trabajan más y con más eficiencia. Por el contrario, si un colaborador solo puede ejecutar las órdenes que le dan y carece del más mínimo margen de maniobra (como sucede, por ejemplo, con el trabajo en cadena), es muy probable que se aburra y no tome la iniciativa. Y la empresa se arriesga a sufrir un índice elevado de absentismo y de rotación de personal. 




			Empecé a trabajar en una mediana empresa que contaba con unos cincuenta empleados. No «obedecer» jamás me supuso un problema. Cuando me integré en una empresa veinte veces más grande, las cosas cambiaron un poco, porque había que seguir los procesos establecidos. Sin embargo, para seguirlos tuve que entenderlos y hacerlos míos. Pasarme tres horas rellenando un formulario en un programa de CRM (que se supone que ha de mejorar la gestión de la relación con los clientes) para ayudar a la dirección a elaborar las previsiones, vale. Pero tener que abrir una ficha para pedirle al compañero que se sienta a medio metro de mí que me acompañe a una reunión, no lo veo, la verdad: es largo, aburrido y mucho menos eficaz que pedírselo de viva voz. Así que me negué. Al final, este tipo de conducta contestataria ayuda a la empresa a afinar sus procesos internos y a mantener cierto grado de flexibilidad y capacidad de adaptación (señor director general, si por casualidad lee esto...). 




			Una puntualización importante: negarse a someterse no significa cuestionarlo todo por sistema. Tal y como dijo el filósofo británico John Stuart Mill, nuestra libertad termina donde empieza la de los demás. Aunque no esté de acuerdo con la organización que me imponen, el respeto hacia los demás me lleva a cumplir con las decisiones que se hayan tomado porque, aunque a mí no me convenzan del todo, a ojos de la dirección parece ser la más conveniente para el crecimiento y la continuidad de la empresa. Si no me gusta, doy un paso atrás, sopeso los pros y los contras y decido, con total libertad, si acepto la misión y me quedo, o me voy. 




			Por lo tanto, estoy muy lejos de la obediencia ciega: hago lo que me piden que haga no porque me lo impongan, sino porque yo decido hacerlo. Y eso es precisamente lo que deseo para mis hijos: que sus guías sean sus valores, el respeto por los demás, por sí mismos y por las cosas; jamás el instinto de sumisión. 




			 




			
ENTONCES ¿CÓMO EDUCO A MIS HIJOS  SIN EXIGIRLES QUE ME OBEDEZCAN? 




			 




			Por poco deseable que sea la obediencia ciega, la ausencia de reglas es igual de nefasta. Por lo tanto, debemos enseñar a nuestros hijos a autorregularse y a preocuparse por el bienestar ajeno y propio, así como por su buena salud mental; es decir, deben aprender que su libertad termina donde empieza la de los demás sin que eso haga que se sientan oprimidos. ¡Menudo objetivo! Se trata de poner límites, sí, pero lo fundamental es cómo los presentamos.  




			Por ejemplo, en lugar de vociferar: «¿Qué te he dicho? ¡Te he dicho que no podías comer pan antes de cenar y no me has hecho ni caso!», podría decir: «Antes de la cena no podemos comer pan, porque nos quita el hambre para comer verdura, y, si queremos cuidar la salud, es importante que comamos verdura. ¿Quieres unos palitos de zanahoria cruda para que se te pase el hambre hasta que nos sentemos a la mesa?». Así no nos enredamos en una batalla de egos en la que hay un dominante y un dominado, sino que nos limitamos a transmitir un mensaje y un valor que nos parece importante al tiempo que respetamos las necesidades del niño; faltan veinte minutos para la cena y le ofrezco zanahoria para que pueda aguantar hasta entonces. 




			Resulta útil insistir en el motivo que nos lleva a fijar un límite concreto. Muchas veces, cuando intentamos explicar por qué hemos prohibido algo, nos damos cuenta de que... ¡no tiene el menor sentido! El verdadero motivo es que queremos que nuestro hijo se porte exactamente como nos gustaría que lo hiciera; sin embargo, hay varias maneras de hacer las cosas, y todas son tan válidas como la nuestra. 




			Volvamos al cepillado de dientes. En lugar de decir: «Quédate en el cuarto de baño, porque los dientes se cepillan en el cuarto de baño y punto», insistiría en por qué se lo pido; en este caso, para evitar el riesgo de que manche la moqueta: «Cariño, es mejor que te quedes en el cuarto de baño, porque no quiero que la moqueta se manche de pasta de dientes». Si hubiera dicho eso, mi hija lo habría entendido y, quizá, me habría respondido: «Pero mamá, tendré cuidado y no mancharé nada, ¿vale?». ¡Una ocasión perfecta para hacerla responsable! 




			—Vale, pero ¿de verdad me prometes que tendrás cuidado? 




			—¡Sí, mira, cuidado! ¡Manchas no! 




			De este modo, hubiera podido evitar una discusión inútil. Ella habría tenido cuidado, no habría manchado la moqueta (¡espero!). Y habría aprendido, para futuras ocasiones, que hay que tener cuidado de no manchar la moqueta, ya sea con dentífrico, rotuladores o cualquier otra cosa. 




			A veces, permitir que el niño asuma responsabilidades resulta más eficaz que intentar que nos obedezca sin más. 
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¿CÓMO PUEDO TERMINAR  CON LAS LUCHAS DE PODER? 




			 




			¿En qué consiste educar a un niño? Planteé esta misma pregunta en mi blog y entre las respuestas apareció una tendencia clara: educar consiste en transmitir valores y ayudar a nuestros hijos a convertirse en adultos realizados y felices. 




			Estos fueron algunos de los valores más mencionados: respeto, bondad, altruismo, tolerancia, generosidad, seguridad en uno mismo y curiosidad. Te habrás dado cuenta de que la obediencia no aparece por ningún lado. Parece que casi todo el mundo está más o menos de acuerdo en cuáles son los objetivos de la educación, aunque los medios para lograrlos varían de una familia a otra. Ya se trate de un instinto natural o de un hábito cultural, acostumbramos a usar la fuerza con nuestros hijos, mediante castigos o amenazas de todo tipo: «Si no te portas bien, te quedarás sin ir a la fiesta de cumpleaños de tu amiga»; «¡Pues entonces, vete a tu habitación y no salgas hasta que yo te lo diga!»; «Si no vienes, esto va a terminar mal: uno... dos...», etcétera. Planteémonos una pregunta muy sencilla: si castigamos, amenazamos o incluso damos un azote, ¿estamos transmitiendo los valores de respeto, bondad, altruismo... que tanto nos importan? 




			 




			
¿ES EL CASTIGO EL MEJOR MODO  DE TRANSMITIR VALORES? 




			 




			Cuando castigamos a un niño, lo enviamos al rincón o a su habitación, o lo dejamos sin postre o sin fiesta de cumpleaños, ¿entiende los motivos del castigo? Y, sobre todo, ¿le motiva el castigo a portarse mejor en el futuro?  




			Mi marido y yo «decidimos» hacer el experimento: nos pusimos de acuerdo para responder de dos maneras distintas ante dos situaciones similares, con diez días de diferencia. (¡Sí, mis hijos Léon, de un año, y Joy, de tres, son cobayas!) Las dos anécdotas que leerás a continuación son verídicas: todo pasó tal y como lo cuento. 




			 




			
1. La técnica «antigua»: reñir y castigar 




			 




			Acostumbramos a jugar a uno de esos juegos tontos en los que, por turnos, cada uno toca con el dedo la punta de la nariz del vecino. ¿Alguna vez has oído eso de «juego de manos, juego de villanos»? Pues bien, tal y como sugiere el dicho, el juego fue degenerando hasta que Joy acabó metiéndole el dedo en el ojo a su hermano. Gritos, llantos y aullidos del pequeño... Protector como siempre, Papá-molón dio un bote y se puso a gritar: «¿Estás mal de la cabeza o qué? ¿Se puede saber por qué has hecho eso?». 




			Gritos, llantos y aullidos de la mayor. 




			—¡Pídele perdón a tu hermano! 




			—... 




			—¡Que le pidas perdón, Joy! 




			—... 




			—¿No le quieres pedir perdón? ¡Pues al rincón! 




			Joy redobló el llanto y, con el cuerpo temblando por los sollozos, se dirigió al rincón. 




			Cinco minutos más tarde, para poder levantar el castigo, Papá-molón se le acercó y le pidió otra vez que se disculpara ante su hermano, cosa que hizo con la boca pequeña y sin gran convicción. 




			Un poco más tarde, hablé con ella para averiguar qué había entendido del dichoso incidente. 




			—Papá me ha gritado, no me quiere. 




			—Pero ¿por qué te ha gritado? 




			—No sé. 




			Volví a explicarle lo que había pasado y le pregunté si estaba triste por haberle hecho daño a su hermano. Pronunció un tímido «sí» y corrió a los brazos de su padre, para reconciliarse con él. 




			 




			
2. La técnica amable: sin castigos 




			 




			Estábamos jugando al Memory con Joy y Léon quiso participar. Como desconocía las reglas, levantó dos tarjetas a la vez. Como era de esperar, Joy lo apartó y, al empujarlo, lo tiró al suelo. Gritos, llantos, etcétera. 




			En lugar de reñir a Joy, agarré en brazos a su hermano: «¡Perdona, Léon! Creo que Joy no quería hacerte daño. Ha sido sin querer». 




			La idea era persuadir a Joy de que quería hacer las cosas bien, en lugar de que era una niña muy mala. Tampoco quise consolar demasiado a Léon, porque me parecía importante que ella lo viera llorar y entendiera las consecuencias de su conducta. Se le descompuso el rostro al ver las lágrimas de Léon, lo que me hizo ver que lo sentía mucho. En lugar de imponerle la manera de reparar el error, permití que la encontrara ella misma. 




			—¿Qué podemos hacer para consolar a Léon? 




			—Espera, mamá. Le haré un mimito. 




			Y eso fue exactamente lo que hizo, con mucha ternura. 




			—Lo siento, Léon. Mira, aquí tienes la cajita de música. 




			A veces, el mero hecho de dar ejemplo (consolar a Léon) permite que el otro niño adopte una actitud amable. Una vez consolado el hermano, le dije a Joy: «Mira, ahora que le has hecho el mimito y le has pedido perdón, Léon se encuentra mucho mejor. No querías hacerle daño, ¿a que no?». 




			Reanudamos el juego y Joy me sorprendió cuando invitó a su hermano a participar. ¡Misión conseguida! 




			En la primera situación, Joy prácticamente no se disculpó (solo lo hizo porque se vio obligada a ello). En la segunda, le pidió perdón a su hermano e incluso le propuso retomar el juego juntos. ¿Cómo se explica tamaña diferencia de comportamiento? 




			En la primera situación, Joy no tuvo la oportunidad de tomar conciencia de lo que sucedía, porque creamos inmediatamente una situación de conflicto lanzando un «¡lo has hecho muy mal!» con tono acusador. Si acabó hecha un mar de lágrimas, no fue por arrepentimiento, sino por los gritos. Inundada de emoción, no estaba en condiciones de escuchar ni de entender nada. No le apetecía en absoluto pedirle perdón a su hermano; al fin y al cabo, él era el culpable de que la hubiéramos gritado (este tipo de situaciones provocan celos rápidamente). 




			Otro de los motivos por los que no quería pedir perdón era que se había sentido acusada. Los adultos también reaccionamos así; por ejemplo, no nos apetece nada pedirle perdón a un motorista que nos ha insultado, aunque seamos nosotros los que nos hemos saltado el ceda el paso. A los niños les pasa lo mismo. 




			En la segunda situación, Joy pidió perdón con sinceridad y expresó la voluntad de no volver a hacerlo. Al obviar el «tú» acusador («Pero ¿qué has hecho?») y, en su lugar, limitarnos a describir la situación («Pobre Léon, parece que le duele mucho»), ayudamos al niño a tomar conciencia de lo que sucede. 




			 




			



				
¡Recuerda!  




				 




				En caso de conflicto, es importante que permitamos que el niño observe las consecuencias de su conducta y de que sienta, por empatía, el dolor o la tristeza que ha provocado, en lugar de hacérselo pagar con un castigo. 




				Reñir con fuerza no ayuda al niño ni a reconocer su error ni  a pedir disculpas. No lo ayudamos a hacerse responsable en el futuro. El «perdón» obtenido a la fuerza (por ejemplo, como  chantaje para levantar el castigo) es inútil. Solo nos sirve para tener la sensación de que hemos ganado y para reforzar nuestra sensación de autoridad. 




			




			 




			
¿CÓMO PODEMOS HACER RESPETAR  LOS LÍMITES A DIARIO? 




			 




			
Recurrir a la lógica para explicar las consecuencias 




			 




			Con frecuencia, es más cuestión de forma que de fondo. 




			«¡Pues como no has hecho los deberes, ahora te quedas sin tele!» es un castigo. Si, por el contrario, decimos algo así: «Sé que te gustaría ver la tele; el problema es que aún no has acabado los deberes para mañana y creo que, para cuando los termines, ya no te quedará tiempo para ver la tele», explicamos los motivos lógicos de la privación. 




			Otro ejemplo: «Castigado, vete al rincón» es un castigo. Pero si decimos: «Lo siento, no puedes quedarte en el comedor porque estás gritando y molestas a todo el mundo; es mejor que te vayas a tu habitación», recurrimos a la lógica y explicamos por qué decimos lo que decimos. Entonces, el castigo se transforma en una consecuencia de la conducta del niño. Ya no es una «condena» decidida arbitrariamente por el adulto. 




			 




			A pesar de todo, el castigo sigue siendo indispensable para garantizar el cumplimiento de las normas: basta con pensar en las multas de tráfico. Si no existieran, nadie respetaría el código de circulación, todo  el mundo aparcaría donde le diera la gana... sería imposible circular. 




			 




			Sí, es cierto, pero ¿acaso no son las multas una medida para paliar el incivismo de la población? ¡Precisamente nos corresponde a nosotros, madres y padres, inculcar y respetar esos valores!  




			De hecho, me pregunto si es posible que los castigos artificiales y sin relación lógica con la conducta castigada frenen el desarrollo de la conciencia personal y del espíritu crítico. Empecé a reflexionar sobre este tema una vez que un amigo de Joy vino a jugar a casa. Se pusieron a saltar en la cuna de Léon y oí que el niño le decía a Joy: «No podemos saltar en la cuna, nos van a castigar». A lo que ella respondió. «No te preocupes. Si lo hacemos flojito, no se romperá». 




			Al fin y al cabo, eso es exactamente lo que quiero inculcar a mis hijos, ¡quiero que sean personas responsables! No quiero dictar su conducta con medios artificiales. Porque un castigo no constructivo es inútil y las luchas de poder, estériles. El castigo es peor que ineficaz: puede llegar a ser nefasto. 




			 




			
LAS CONSECUENCIAS A LARGO PLAZO  DE LA «VIOLENCIA» 




			 




			Castigos, azotes, palabras humillantes... Todas estas formas de «violencia» que ejercemos para lograr que los niños nos obedezcan acostumbran a funcionar a corto plazo. ¿El pequeñín de la casa se ha levantado de la cama por quinta vez? Una buena azotaina y seguramente no habrá una sexta. Sin embargo, ¿qué conseguimos a largo plazo? Somos varias las generaciones que hemos sido educadas «a la antigua», y tampoco nos hemos muerto. Y es cierto que hay personas que han recibido una educación muy severa y que ahora tienen mucho éxito. Sin embargo, este tipo de autoridad tiene efectos perversos, más o menos severos en función del niño. 




			 




			
El desánimo 




			 




			Hay días en que todo parece ir del revés y nuestros hijos nos desesperan. Recuerdo que un día castigué a Joy tres veces en menos de tres cuartos de hora. Porque no me quería dar los billetes del tiovivo, porque había dejado caer mi teléfono y porque no había querido compartir el postre con su hermano. Al final, enfadada, se fue al columpio ella sola y se quedó allí, haciendo morros, hasta que me acerqué a hablar con ella. Las tres regañinas seguidas la habían desanimado, le habían transmitido una imagen negativa de sí misma y le habían hecho sentirse insegura. Una reacción absolutamente humana. 




			Imagina que estás en una reunión de trabajo y tu jefe te lanza un áspero: «Pérez, esta semana has vuelto a meter la pata hasta el fondo. El día que seas más cuidadoso quizá te haremos algo más de caso». Lo más doloroso es el modo tan humillante en que se ha formulado el reproche; tanto, que es posible que quizá hayas pasado por alto el mensaje: has de ser más cuidadoso. En situaciones así nos sentimos humillados, heridos, desanimados y desmotivados. Corremos el riesgo de multiplicar los errores y seguir sin dar lo mejor de nosotros mismos. 




			Lo mismo sucede con los niños: cuando los azotamos o los reñimos con fuerza, se sienten heridos, humillados y desanimados. Y todo eso hace que en su interior, como en el nuestro, despierten emociones negativas que no los motiven a mejorar. Si la situación se repite con demasiada frecuencia, pueden llegar a perder la confianza en sí mismos. Y tal y como nos sucede a nosotros, tenderán a multiplicar las malas conductas. 




			 




			



				
¡Recuerda!  




				 




				Además de desanimar al niño, las luchas de poder no hacen que tenga ganas de mejorar. Aunque intente dejar de hacer lo que sus padres le reprochan, tendrá la impresión de que actúa por sumisión y, por lo tanto, validará la actitud humillante de sus padres. Y hay pocas cosas menos motivadoras que eso. 




			




			 




			
Un círculo vicioso 




			 




			Cada niño responderá de un modo distinto, en función de su temperamento. Los más dóciles se dejarán aplastar y se desanimarán; otros, con un carácter más afirmado, querrán entrar en esa lucha de poder y pelear: «Ya es la tercera vez que mamá me dice que si no me porto bien en la mesa, me enviará a la habitación. La verdad es que podría calmarme y terminar de comer tranquilamente, pero con tanta amenaza, mamá ha iniciado una batalla y no pienso perder». O bien: «Bueno, por esta vez la dejaré ganar y me calmaré, pero la próxima vez la haré enfadar aún con más ganas». 




			Entonces entramos en una batalla de egos, el de un padre o madre que desea que su hijo obedezca contra el de un niño que se niega a someterse. Esta batalla, además de malgastar la energía de todos, estropea las relaciones, empaña el ambiente... y carece de todo sentido educativo. Recuperemos la idea fundamental que hemos planteado al principio del capítulo: la obediencia no es un fin educativo en sí misma. Para evitar provocar estas luchas de poder debemos ser capaces de demostrar empatía y ponernos en el lugar de nuestro hijo. Por ejemplo, ¿cómo te sentirías tú si tu pareja te hubiera dicho algo así? 




			Otra idea: detrás de un niño insolente hay, con frecuencia, un niño que ha entrado en una lucha de poder. Por lo general, se vuelve insolente porque se siente humillado. 




			Me vienen a la mente dos mujeres que conocí durante una velada (alcohólica, sí) en casa de unos amigos. Hablaban de sus hijos, y una de ellas, entre risas, explicaba que a ella no le iba mucho eso de la «nueva pedagogía»: «Con mis hijos, chincho, chincho y chincho. Lo he hecho con los dos mayores y lo estoy haciendo con el pequeño, que ahora tiene dieciocho meses. Y funciona, la verdad». Unos segundos más tarde explicaba que el pequeño era un verdadero tirano: «Un dictador alemán de las décadas de 1930-1940 en miniatura». ¡Otro motivo para atarlo bien corto! Los dos grandes ya se portan bastante bien («el sistema funciona»), pero a uno de ellos le quitan la merienda casi a diario en el patio del colegio. 




			No conozco a esta mujer. Es posible que sea una coincidencia y que su manera de hacer las cosas y la conducta de sus hijos no tengan nada que ver. Sin embargo, no puedo evitar pensar lo contrario. 
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